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BBOANODE LA PRENSA DE I.A #iy|1Í>^JNt^ i^tr-M. l o e e e 

I'KKIION Dlí SÜSlIUi'tlO.N 
t:nl4Bf9Ípf|iUi^U|i « e s , 3 i)tas,—Tres meses, O id — Éxiran 

jero —Tres mesjes, i r ' ió id. -IJSsnscripc-.iiMi se contará desde 1° 
y 10 (le ciula mes.—lia correspondencia á t* Administiación 

REDACGÍIÓN Y ÁDiJlÍNláÍRACífOÑ l«AYDR 24 

MARTES 25 DE MJ^YO OE 1897 

CONDICIONKS 
J^ LiHgo 4tírá;s|ptp|)re adelantado y en nitítáiico «I en letras de 

tá(;i| C()bro,~Covre3i)onsRles en París, A . Lorette, rué (Jacunartin 
(51; y J . Jones, Faubourfir-MontitiRi-tre, 3 1 . 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPARIA DE SEGUROS REUNIDOS 

>-og 

5 

Don.i>:;iio social: MAÜRID, CALLE DE OLÓZAQA, NÜM. 1 (PM«O d« Eeo«leto«) 

CipituJ spciiil efcoUvé. . . . . . . Pesetns l'̂ .OOO.QOO 
Priinus y reserva*. . . . . . . . • 4^4.028,645 

TOTAL. . . . . . 56.028.645 

- -S8 AÑOS I>E 
SEGUROS^CQÍíTRA INCpnipS . 

iéit£'¿iiik' ¿liraplflla )¿iciaiUíl á¿*4^nti 

I
contiR los riesgos de incendio. 

El (¡¡lan (lesAiTollo ild sus operiicipnes 
*cre<lita In confinitza qn« in<«pim al pAbli-
[CQ, hal)icndy pagad» : ffiT •iiiirvtros d«»dt 
•I año ]K(>4, de £u fi)ndac¡^n, In suua d» 

¡pesetas 64.650 OÍi7'.42 
r Subdii'íccf(5á éíi Cartagena: Sra. Viuda de 

EXISTENCIA " 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Ea este, ramo de seguros contrata te
da clase d« combinaíiones, y especialmen
te las Dotates, Rentas de educación, Heñ
ías vitalicias y Capitales diferidoaá pri
mas wdí reducida» que caalqnieriotra ^ 

Comî aflla. ' • 
Sorô ŷ e.*. f taa 4e tos Oate»*k WM. tft 

:S"i..l,'lJ V ir'il.ir.j 

H M I É L 
Opei'acioDés ai forítádo y á pía-

..?p en lpd,a.clasede valores i'oUza-
•,:̂ C!¿',ettÍJ9lsa., . ';,, 
"- COMISIONES-REDUCIDAS i 

CAMILO PKRKZ l i V t t B E 
12, CA8TELLINI, 12 

>Br ,. .' ir-

wmim 
•'I i i r 
.,, Téhértiós por tan impoíiante 

i,j)ĵ ra 0t viliv'uUor qitó Ipale d^ fP-
• c înisLiliúr, sys vides, la 'segui:idad 
y aulciilicídad de las variedades 

tiftnteripai^^ que para i^l ,Ql7jelQ 
desee «oirplear, qu« con «nleoidei* 

'yaabeplo muúbo qae e» el éxito 
lie las plaBlaciones intlaye la <>»1i< 
'á»* de los torrerios en que han de 

'''^egelaf aquellas, éoneedemos itia 
ihir frriiportancia á lo primero que 
ft lo segundo. 

CieKo qué ambas cirinioslaaüias 
se compíemenlao' y que en muchos 
oaso^, adquiridas las ptaoias que 
se desean, frtiléMri íVOt*̂  falla de 
condkdcideis éii los saefos en que 
hari Sido plantadas; p'ero el reme
dio de es),e m^l enlendl^mos ê f̂ ^ 
mas al alcance del yiliciíllorque el 
rélaJ,iyo á l,qi seguridad de. la ospe 
cié y variedad de las plañías que 
se o(ij"í̂ e/i,ep.lf̂  mallilud de vive
ros particulares dedicados á esta 
clxsBTfB comBTrto. 
< ho» Mñpctdijinlenloe para^ loe en-

^yoalfii. UMU'iaoa. (¿il Ihítjcai de 
dedicarse al cullivo de vides ame
ricanas sQr .̂re}a|̂ iy^p[ienle fáciles, 
Iralandose ae eqísayos Qualilalivos, 
y e.xisliendo como existen apára
los de fácil ipañpjo qu^ ayudan y 
resuelven favoráb|lenneale lo esen
cial de cuanlQ c^nvieo^ no igno
rar en eslos casos. 

En diputación «ércanaá Carta
gena, varios celo!soá viticultores 
poseen ya aí^unos de estos senci
llos aparatos, y el ¿xito de las 

plantacjoues ya hechas por aque
llos dependerá, «egurameute, de 
que lossíifmienlos adquiridos sean 
los solicitados y tengan, por tan
to, las condiciones apropiadas pa
ra la adaptaclófi y reslslencia. 

Francia pagó con tnfiportatltes 
sacríQcios sus inex()eriencias en lá 
reconstitución llevada" ya por 
nuestros vecinos con feliz é.yto al 
término deseado, y de algo deben 
y pueden servirnos aquellos ejem
plos para no proceder con desco
nocimientos é inexperiencias, eo 
un asuoto que exige meditación y 
estudio. 

¿Qué medios son los más conve
nientes para alcanzar Ja seguridad 
del éxiloque debe pei'sóguícse'? 

Ya lo heit^os dicho. Kn prlmi^r 
t4rn[iino,la cerlidniTibre dé, la au-
lf)9licíd)i,d de lapianUque.aeelij^, 
y eji t̂ uQstro «njtender el, solo m^-
dio que puede ofre«;er dicha segu-
r^dadr^^ jnás de la «oooomí&que 
«8 n» faolor muy atendible, es el 
de que los sarmientos que hayan 
de utilizarse proceden de viveros 
oflclales. 

Él goi)íerno, para el fln de ta 
reronslilucíÓn cuenta CQU yaj-ias 
es! aciones. v,i|ípolas y dp i^ll^s han 
salido ep ^yiiaiMamo numero las 
plantaos uU I iza las para la reposi
ción de las viñas destrQidíi& por el 
voraz insecto, y por estas «nedius, 
comarcas enteras no ha mucho 
asoladas ^orla plaga, cu^entanlioy 
cort la pérdida producción y ofre
cen á la visia del aficionado ó Ih-
leligenle óepás robustas de abiVn-
baúles rendimientos, ingerías so
lare pi<ís americanos de variedades 
de probada y perfecta resistencia. 
J^^y, que seguir el camino ya 

Ir.azado.por ios vitícullores, cuya 
conduela debe serviri^pis de ejem
plo en «1 caso en que nos eocon-
Iramos. 

Urge que se rompa con fa pere
za y la Indiferencia que de triodo 
tan importante nos aisla y perju
dica y que entre los más animosos 
y de mejor voluntad aparezcan los 

que hayan ile mover la opinión de 
los interesados y reunir sus volun
tades, para llevarlas (^n la repre
sentación y la fuerza de la clase á 
reclamar que se nos conceda la 
misma prolección otorgada á otros 
pueblos que pasaron ó pasan por 
nuestras dosdicUas* 

Urgeque se levante contxo una 
sola la voz de todos los viticulto
res, ó interesando i las aulorida 
des, y con el concurso de los cen
tros cuya misión eheage con los 
fines que deben perdeguirse, se pi
da en Madrid elcórtcurso délos 
llamados á préstáMó, y unidos lo
dos en el misma justo de?eo y en la 
misma razonable aspiración, se ¿9• 
licite y alcance, la concesión y 
creación ea sijLiô  adecúalos de 
nuestro camp>o de.vjveros oñoiales 
de vides amerie^pasr con caantas 
ventajas poedan otoFgarse al viti
cultor «bmt» Com^sat ión a l a s 

' ií5rdidK9 óéSísl'ohátSáá por la plága| 
' y áloáé^cl'íhiirói'íjuí! fá >eb'ó¿'áfi-j 
tutiónie I m p o n e . ' ' ' ' ' '" ¡ 

'El tráyajó' está en '^'l'^n' p f̂'),( 
realizado,., c,o^ >̂  ĵ ejtî osf; expu^stc 
en íqs anlerlorí? .«MrWjqlP̂ ., A\\gc 
de b^ena yolu,uliíid, u«|{HjiaQ,de. pa-
IrióUüo interés por piarle:de luido: 
y el óxitio es seguro, pues no die 
l»emo» pensarque nuesli*a desvenf 
tura y désáníparo-íiah de ser'tales 
qüe^é nds niiégue lo ktue há Éiái 
iéó$á fácil fiáW Ólrds. " 

T Í J E R E I Á Z O S 
ICn Málaga 'ha i?ído soi'leada entre 

tres herihaijos uují chica aue estaba pe
dida por los tres éii matritnotiio. 

¿ion razón iio4ríl decir en ló rutaron 
agraciado 81 en el matrimonio hay dis-
gU8t|CÍ8: ' 

¡Me ha caído la Joterio! 

Dice un periódico que el funeral 
Weyter ha ananoiado ol regreso de tre
ce batallones. 

foíi noticia debe proceder de China. 
Para reexpedirla A los chinos. 

Itabla «El ííaoionnl» sobre el asanlo 
de las bofetadas y dice esto: 

«pe boy Cn adelante, cualquier sena
dor <Í diputado puede proporcionarse la 
satisfacción de injuriar impunemente A 
üh nTínístro en la oalle ó ponerle en 
tráboede abandonar el gabinete cuan
do no esté en Animo de sobrellevar hu-
B ildénáente las provocaciones. Por el 
modesto precio de un cambio de bofe
tones, alcanzará un represéntate del 
país el disparatado honor de cambiar 
Í09 rumbos de la política española, de
cidir lo suerte do los ministros y bo
rrar de la Constitución ías «tribuclrtiits 
de la borona.» 

y* lol saben ustedes: un bofetón é» 
cosa modestísima, que no* inerece la pe
na de tomarla en cueftitá cuando sé pre-
tendo alcanzar algo por su mediación. 

Antes, •! hombre sobre cuya faz cWa 
airada, la mf^node oteó hombre, ^e'oén-

j. pid êraba déshonradoj újia bofetada, ó 
i^i^pcióu de áarla, tenía el precio fjlel 

Pero merced,á,la teoría de «El Na-
f̂jippf̂ l»jh?.ií ab|í,ratíi¡do bastáiite y ^u 

.. ,|̂ ,̂̂ 9ncarre^QÍa fibara^ % el íténero, 
Y deben repartirse por ahí mucnás 

l^of^tadas ««ancfo â  estiman , eti tan 

• " r í j i i V > - , . , ¡ D - ' i l j i ' i . i ' l e l i l í . • 

. iV.-̂ f«,'ftf í?off»^v f̂ífP ^••'l'' 
ppjftifj^ y la falta d,e rascón! 

I tín,'pe,ri<>dlc!Q ^dU î,̂ V^P,)>*'̂ f'̂  4é.Á" 
, mî pjstei'ió naQfonaj para 1̂ caso ¿i una 
.guerracon lo§ Estados Ún,Ído3. 
; í | ind(ea| qtia sería pjVésídente del 
Consejo el Sr. Saga^tafy presidente 
Congreso ©1 Sr. Cánovas del Castillo. 

E;î  todas ocaHioqés^ a^n en las mas 
serias, ha de haber 4wien eche las co
sas á risa. , ,. , 

Tendría que Ver á los dos jefe» de 
los partidos turnantes A partir un pl-

1f peleándose por ver quien lo par-
'tía. . " 

la pa'sií&n 

B A T A L L A M R H A I H K C O V K T 
(FBAKCIA) 

' 2f> de Mayo dé f6'42 

Temada la Bássee por los elpaftolbs. 

•• • -jM; ni» ' >•».* y lít *u5'<^o: ¡^amuA.. m»mm^-*.i .ju.. -ifi i a r mn Ls:t.>^^erm^ míifKa„trútimt'~uh^ — 
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existía, una ansiedad desconocida, Mi/COVARón pre-
tepdfa Jtqscar «na iouierta ciañdad y nú altna me 

:ti»o entrt)ver flouníes sv̂ efta» qse aumentaron mí 
agitación. Ultimainente,. 

. •>'¿T«neis mas qae decirme? ' ' 
—fSí} d«ba desoubHros mi pecho lo mismo qte'Tos 

habets hecha contnigo. , 

^rAhluoósaetéíigáls. 
•Enriqueta volvió & mirat* á todas pai-tes. 
—Nadie BOé eícncha, obscrVóIa de Vlhoúraz. 

—éefla pei-dida si me oyesen. Después de e8t< |̂úni-
0(5 acontecimiento que haljíá liétlioiina revolución 
completa en mí existeíicjn, deié correr mis días en
tre éldólor y el abandono, entre la nffitación ^ la 
trart'qtiílidad. Quería sondear up abis^jc cí^ypifvpdo 
no alcanzaba á ver.., pretendía buscar î espv̂ ê tas 
iillsterlosas A preguntas que no comprendía, y así 
pasó el tiempo llevándose en pada Jnstapte un peda
zo de mi pasada dicha.,... Otro día... no sé oora9.po-
dré deéíros lo que me sucedió,. ¡Oh! no Jiac^ un me» 
de lo que os voy A referir. , 

-TNO tengáis cridado, Ijija «íla:<íontadmie cuanto 
ps patacón entej;a conflai»*:/». 

—Voy á hacerlo., escuchad. 

Enriqueta ee ruborizó súbitamente como si se aver-
güÁzase de la eonteslóo que iba A hacer. 

—Prostígttld, Hija ibía;.. casi adivino lo <iÜo Vais á 
decirme, no tengáis reparó alguno. 

— Yo- no sé sí tendrá valor para continuar. Llegó 
Un día en qué después de retar ínlsdévocíorieá, me 
dediqué á cuidar tpis pájaros, mis flores. Mis Jugue
tes... Era una tai^« de primavera. . Oia el rumor 
lejotio de ese mando que so a^ita en mt derredor y 
al que apenas conozoo) yo bascaba en la «xpienden-
te bóveda d«l cielo un objeto vago, un deseo sin for
ma, .una ilttsióu divina, cuando vi en uno «le.los Ar
boles inmediat«a A mi balcón, y que «on osos mismos 
que le Itaoen sombra, un rujsefior que cantaba tier
namente columpiándose cu una rama... Ignoro lo 
que entonces pasó |Kir mi pensamiento y qué ideas 
d(;scuB09idas vinieron A martirizar mi 90i;a;íún.. . 
Î uade a q i ^ día no soy feliz... , 
. —¡01)1 auriga m,Iai exclaipó Ia|de yilloa,r^z, eso es 
î ue TOS no l^bnis uauldq para oeQjr Ja î;'i|dA toca do 
la» que se deüicaa A la vidaconitemplativa. , 

—Eso mismp rae dije ep mí luteriqriperp jamás 
«ooootré raC'pnesi'para «pnvefte(írjW!»?op e t̂ap. ideas. 
Además, ¿^uó era lo qpe exi^riateutab^? Uî a in
quietud sin motivo, un dolor que ignoraba donde 

Margarita ae llevó laa ízanos A los ojos para reco-
jer dos ardientes lágrimas que corrieron por su 
rostro. , ., , 
,, —paltoapa piPf Dios,^.ícolanió la de Pon?oa. ¡Qué 
sabemos si os guarda otra cosa el día de mañana! 

—Nada--^4d«' 
—¿Desconflai»? , 
—He perdido la esperanza, único recurso del des

graciado. 
—¡Oh! no digáis eso, aidgft mía; la ,epp.9ra|iza es 

Dios y él dispone de mil medios que i>q pQuiprende-
mps par» volvernos la ventura y W.felicidad. 

—¡^ühre niAa resignad.'^! ¡CmU se conoce qu,o vos 
no habéis sentido esas borrascas de la vida que todo 
lo arrasan!... Contenta con vuestr.! suerte np com
prendéis ni la grandeza de mis dolores ,u.i la ^blí-
u îdfvd.de fflip sacrifipio^. .. 

—¿Qué decis'í' , 
—Que sois dichosa con ignorar, la vetnlad de cnan-

tpps he dicho. , , , 1 , ., 
.,—.¡Dichosa yol ^clamó iHorlyusta mirando^ á su 

amiga con inalterable tri^ncjujlidad. ,, , 
, , - Sí,,¡qnié.n puede dudarlp! , ,̂  

¡—¿Quién ps lo liadi'sl'o? IL̂ jce pocp m^ «^e l̂̂ ^ que 
todo 98 mentira..,, ., ,. , ,, ..„„,:,„„.,„..„,„ 

Y la niña, cual si hubiese proferido una Wlasfe-

mk: 


